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EL PSICOLOCO ESCOLAR: SU NECESIDAD 

E,l siglo xx ha. sido calificado como el siglo de la Psico­
logía Ci ) Cierta es la afirmación y no1 cabe disc utirla, pues 

está. claro que todas 1as disciplinas que de una u otra ma­
nera se ocupan del e�íritu ,  ya para 1estud:ar s us manifes­
taciones, ya para regular sus actos , no pueden prescindir 
de la ciencia. psicológica . Además,  ·la Psicologfa,, despren­
diéndose de su manito de teoricidad, ha ido desc endiendo de 
las alturas de la abstracóón ,  acercándose cada vez más a los 
individuos para entmr resueltamente por trib unales,  fábri­
cas, Lalleres, comercios, oficinas , cuarteLes, e&cuelas , etc . ,  rin­
diendo se:ñalados servicios. Así han surigido diferentes ra­
mas de la Psicología empírica : la ,Psicología. profesional, la 
Psicologta forense , la Psicología past-Oral , c te . ;  finalmente , la 
Psic.ología escolar, denomiiiación .c.on significado múltiple 
y confuso (2) . 

La existencia de la Psicologiíia escolar pued e' . comprobar­
se fác·'. lrnente revisando los índices bibliográficos modernos, 
tanto espa:ñoles coono extranj,eros (3) ; ah ora bien , conviene 

saber que dicha Psicología puede orientar su iactividad en 

dos <direcciones co:mplementariias : la i1 ' vestigadora-teóri ca y 
la práctica. 

En el primer aspecto e� estudiar los problemas psi­
cológicos que plantean el profesorado, el 1al umno y lia duali­

dad maestro-discípulo ,  ':ntegrando los resulúi.dos d e  estas 

( 1 )  iEHISMAN , T. : Psicologa aplic.ruta ,  1pág. 12. 
(�) BARBADO, O. P. iM. : Introriucción a ia Pskologta e:z:1¡erimentar.  

páig.ilrua 616. 
(3) Fox, üh . : Educational PsuclJ,oJ..o¡;¡u .  DA S1LVE1RA, N . : I ntroduc­

cao a Psychologia educaciona l .  Ju nn, c. H. : EducattonaL Psz¡criowuu. 
MURSELL, J. E . : ' EducatiOTUJJl Psy c lwtogy . SKINNEH; c. E. : P:>tcoiogía 
de l>a Educación. SORENSO\ ,  H. : E.su_cnolog¡¡ tn Ea ucation . 
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investigaciones en una tieorí a psicol ógica gen eral . ¿Qu i·éms 
son los. cultivadores de esta faceta? La resp uest<a no pnecle  
ser unívoca : médícqs , maestros , pedagogos , psieólogos, filó­
sofos , profosoi-es tle todas clases (4) ; en una p a l abra , pet"so­
nas d e  forma;ción muy diwn·sa. Consecu entemente , los mé­
todos utfüzado s  son muy d iferentes, sin uniformid ad ni or­

den común,  e lim: nando la pooibilidad de una ;nspección 
adecuada que confirme la efi cacia de dklha Psicología es­
colar. 

En el segundo aspecto se trata de aplicar aquellos cono­
cimientos a la solución prácti ca de esos m ismos probl em as 
d entro del ámbifo esc olar, y es aquí d o nde Se replantea el 
acuciante interrogante : ¿Quién realiza o p u e d e  real izar  '.'sta 
activid ad? Fij émonos bien en l a  trascie ndenc' a de la  pi-egu n ­
t a .  N o  se trata y a  d e  teorizar, como en el  apartado primero ,  
d e la simple e speculación ,  d e l  mero ar¡opetv ; estamos pasand o 

al campo de los hechos ,  al factum , a �¿ , fª�t� escolal' ,  sur­
giendo obvia la dificultad : ¿a quién correspond e resolver los  
problemas p si.cológicos plainteados dentro del recinto de l a 
escuela ? ;  dicho de otra manera : ¿quién d ebe ocupar.se en la 
prádka die la Psioología eseol ar ? , o mej or aún : ¿q uién pue­

de ser llamado Psicólogo esc olar en el 8.entid o  estriirto de la 
pal abra? A continu ación los int.errogantes se entriecruzan y 
mul:tiplica� : ¿cuáles .son �us cometidos? ,  ¿qué  formación ·exi­

ge <l.i0ha profesión? . ¿cómo vel'ifi.car s ns f u n c i ones ? ,  ¿dónde 
realizarlas? ,  ¿qué .consecuencias eficaces para l a poblaciór. 
esoolar pueden extrll!erse de la  i mplantación del servicio de 
psioologtí.a infanti..l? 

Esta problemáro:ca es precisll!ment.e la que intentamos 
a.clarar, utilizando para ello los d afos snmini.strados por un 

ollleStionario prévi.amente redactado y con tes1tado por pelrSO­
nas representativas de l a  1educaiciórn y docencia ·españ01la . 
Estas líneas serán , ·por tanto , kaduooión de sus pe111samien-

(4) YELA GRANIZO, :\1. : L o s  s ervicios pstco'l.ógtcos en la Enseruinza. 
Com'lllil.Loación presentad.a al ·Congreso Interi.beria.mer:cano de E.i'U­
cadón rea,J,i.z,a,do en MMlrid. Oc t'libre, 1949. 
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tos , y las afirmaciones que aquí se hagain estarán basadas 
en la interpretación de sus respuestas, contribuyendo así a .  
l a  solución d e  u n  obj etivo que exige participación· y cola­
boración. 

C()ITloozaremos por tratar a vía infomnativ.a y de arnbien­
trución :  

l .  El pues.to del Psicólogo escolar en  e.Z mundo.-[..a. ur­

gente necesidad de organizar servicios de P.s'iicología esco­

lar ·E)n todas las naciones se ha puesto de manifiesto en la 

XI Gonfererucia Internacional de Instrucción 1Públiilla, relJJili­
da en, 194S por ·iniciativa de la U. N. E. S .  C. O. y el B. I. E .  
Bástenos decir ue una de sus publ1icaciones, la número 194, 

ne.va por título los· Psicólogos escolares ( 5 ) . Ella nosi :aci:li­

ta loo datos de 45 países, aprovechando informes de los res­

pectivos Ministerios de InsLruoción Públ,�ca , los ·cuales nos 

pe1�miten a¡preciar dos gr.andes cc;>rriientes : 

a ) En las pru�ses .anglosajones y Amlérica en gielieral 

se ha centrado la ac.tiiv�da.d deil Psicólogo es.cólar en la;s l la­
maidas « Child Guidance Clini>C»,  cuya traducción o tér:mino6 

sinónimos en la práctica son « C!lín:icas de orientación, de 
conducta, de higiellie mental , psicológicas y p.siquiátricas in­
fanfües,, (6) . 

Cion ,esta interpretación no caieremos en el error de con­
siderar que a estas clínicas asisten úlllicamente elementos pa­
tológieo& y morbosos, aclaramdolo más todavía A nderson en 
su magnífü:-,a obra Las clinicas psicológica.· para la infa.ncia 
en los. Estados Unidos ( 7 ) , donde recoge la l abor realizada 
por eUas, afirmando que el 72,5 por 100 die los niños exa.rn�­
nados eran normales, esto es , con auooncia de defilC':iencia y 
complejos ccp,sicósicos» . 

Ua importanc.ia conMd:ida y la fe que en ,ellas se tiene 
es die tal naturaleza , que con foecuencia se leen frases_ senm-

(f>) XI CONFERENCE lnternationa les  rle l'lns truc tion PUbLique _  Con­
v o quée par l' Unesco et le B. l. B •. -Le§ Psuctw¡ogues scol..tcires. 

(·6) TELMA RECA : La in a dap tación . escolar, pág. 162. 
(7) ANDERSON Harold, H. : Las clíni c a s  pstcolópicas para la tn ­

fanc1a en los EE. UU. , pág� 32. 
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j antes a éstas : ce • • •  nunca pasará de un empirismo rudi.meri-

1.ario más o menos bien inspirado toda la obra de higiene 

mental en la escuE;la que no la cuente -la olínica- como 

01·ganisuno -0entral dü·.octivo de su ·aJCóón. Má.s aún : el corio­

cimiiento de la personaliidad y de la motivaición de la con­

duma del niño a que se !Lega ,en la c.L.nioa está llarrnado a 

informar rE;formas ed ucacionales de gran trascendencia » ( 8 J . 

En los Estados Uriidos, oogún la reepuesta dada por el 
ccOff:iJce de Educatioll>i y recogida en la publicat.:ión antes 

indicada, 1el Psicólogo eseolar a·ciiJúa ':undamentalmente des­
de la clínica, ayudado por el asistentt) de las faimiilillS (visi­

ting te!llcher) , asistente social ( social worker ) , asistente social 
psiq uiátr i<:o ( psydhia tr�c social' worke1' ) , etc. 

Su nombramiento puede ser hooho por los Consej os lo­

cales de Educación ( local boards of edl.l'cation) o ser crea­

dos por el muni<:.ipio ( üommunity ) , dependiendo general­

mente de u111 órgano central denominado ccDepartamento de 

servicios psicológi<:.osn ,  pues, a pesar de la ausencia de es­

taidisticas f.ederal,es ,concernientes al númel'O de persorias que 

se ocupan de Psicologfa escolar , bien p uede t.:ifrarse en va-

1fos mill:a.res . Además, existen centros encargados de inves­

tigaciones e&e0lares ,  como lbs « Centros de Protección a la 

l111fwncian _ de las Universidwdes de Califomia, Berkeley, Min­
nesota, e Lc . ,  siendo ¡-.ecogidos sus triabaj os en La Enciclope­
dva de Rebuscas Pedagógicas , publicada por M e  Millan 
Gompany . 

b )  Los países continenta1es sefialan dos diferenoias cla­

ras respecto al mundo ameriica.no : som€timiento del Psicó­

logo .escolair a las autoridades de la Enseñanza y oometidos 

más complej os y d iversos, como adaptación de programas a 
las exigencias de ·cada edad, control de los mlétodos uti l i ­
zados en la educación, etc.  

Así, e n  Polonia, las cuestiones relativas a la Psicología 
escolar fueron discutidas en 1934, por primera vez en Varsr.-

(8) TELMA RECA : L a inadap tación escotar, pág. 163.  
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via, reuniendo para ello a la mayo:r·�a de los psicologos .pra.t;­
t.1JCos. La segunaa reun10n i,uv o  wgar •en 1\:14i'.l,  orgarnzwua pur 
la « Urnon ael Uuerpo docente" , con ayu<.la y baJ O  10s au::;pi­
c;.1os a.el- Mmisterio <ie lnstruoc.á.ón P ública, Lrn:t.ando toao uu 
programa a realizar e intentando La coordinación de ios 
::ifüvi.c1os p51c()¡j_óg1cos e:iistentes. 

En Noruoega, el Psicólogo es nombrado pot el D ll'eictor 
de las Escuelas y está. sometido al oontr?l del .Lnispe¡;wr es.. 
colar. Las irwestigooiones qu� han realizado evidencian la 
notq, arrii>a señalada: « Plan de estudios oo las EscueHLS Pri­
marias " ,  cdVIedidas de .a.ptitu<les iurt.eJ.ectJuales en las prime­
ras clases de la Escuela P1�imar;ia,, , «La escuela desde el 
p unto d.e vista de los alumnos,, , ·etc . , et.e . 

�n Francia se puede decir que 1a Psicología eswi.ar 
tieoo ya 1historia, En Los grupos escolares de Par ! s  y del 
depart.rumento del Sena funciona el servicio de Psicoilogía 
desde el año 1945 . Además, la reforma de enseñanza, publi­
cada por el Ministerio de �ducación N acional de Franc.ia 
err 1947, prescvibe la neoesidad deil .Psicólogo escolar para : 
1 )  oonooer al niño en su particularidad individual y evo­
lución psiicológiic.a; 2 )  practicar una buena Óriientación eoco­
Lar; 3) aipreciar las consecuencias psicológicas de los méto­
dos educativoo ;  4) aj ustar programas a las ruptitudes propias 
de cada sexo y ociad. 

Geineralmente, son nom brados pOJ.' el Director de En­

señanza Primaria, y cien:tíficamente dependen del Labo­
ra.torio de Ps�cobiología deil niño ( ES1Cuela de AHos Estu­
dios) , s1endo la dirección técnica asegur.aida por el Dirootor 
Adj unto de la Escuela de Altos Estudios. 

En Suiza el interés pm 1eil probl-mna. que nos ocupa es 
grande . Existen tesis doctorales sobre este punto ( 9 ) , pero 
en el momento actual los servicios montaidos ofrecem. una 
gran diversidad . Veamos: 

.Servicio de observación para l as .escuelas de Ginebr.a, 

(9) BOFSCH, Emst Edu'8Jl'ld : L'organisation d!un s ervíce ·de Psy­
cho•Logie scowire. 
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fundado en !930, dE)pendielllte del Departamento de Ins�ruic­
ción Pública. Trabaja €n ,colaboración oon el Servicio de 
Protooción de Menores y la .Cámara peiial die la Infa;ncia. 

Servicio MédLc()-IPe<lagógico de Valais,  inspirado en la.s 
olínicas de cc Ghild G uidanoe" ,  de Améáüa. 

Gonsu}ta pedagógica de Berna, cuyo .psichlogo escolar 

tiene unos fines claramente marcados, y la Consulta del 
Cantón de St. Gai°ll, ne.ara en 1939 con carácter aiITllbulaiite . 

Gonooidas €St� dos direcciones fundamentales que se di­
buja.u E)n la Ps1cología escolar, ,interesa saber los resultados 
suministrados por la inv€.Stigación verificada en los 45 paJ;­
ses sObre los res�antes aspectos deil Psicólogo escolar . Su­
mariamelilte nos fij aremos en sus conclusiones generales: 

i) La práctica de la Psicología escolar será realizada 
por psioólogos esoolares profesionales. En el instarnte de res.­
ponder a la encuesta , 12 países lo verifican ya de esta ma­
nera; en 22 son maestros y profeso:ries que , además de la 
einseñanza, se ocupan deil ,exwmen psicológico de sus alUUTh­
nos, ayudando a los ps�cólogos escolares, profesioE·ales,  y mue­
ve no tienen s.wvicio de Psi,cología, pero intentart ·estable­
cerlo. 

2 )  Los Psicólogos escolares no deben limitarse ar exa­
me,n de casos mdividuales «nifios-problemas n ,  sino debein 
extender 1su aüc-ión: a toda la poblaición iiinf.antil . Actualmente 
no ·ex:iJsilie ninguna nación que tenga la Psicología escolar 
extendida a todas las escuelé;J.S, limitándose , por �anto, a un 
número reskingido de alumnos . Las frecuencias de suj etos 
conLrolados por 'cada eSpecialista ,es también: muy variable , 
señalanldo ·como límite m�n�'mo y máximo 100 y 2 .000 . 

3) Las funcion€s iconfia.das al Psicólogo escolar son : 
Descubrimiento de retrasados y diagnóstico dE) inadapta­

ciones diversas (en 27 países : Dinamarca,  Francia,  Portugal , 

Estados Un idos , etc . ) .  

Orie.ntac ión y selección 1esoalar ,con control y adaptación 
de mértodos pedagógicos (en 20 países : Canadá, Bélgica, Ita­
lia, Suiza, e:oo. ) . • 
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Orientación preprofesional: ( en  10 paises: Au.stralia, 'Bul­
garia, Ai.Lstria, ietc . ) . 

4) L�s psicólogos escolares .se encarga-nin también de la 
estandardización y adaptación de pruebas . pedagógicas y 
te0 ts diaguóstiicus ·8lli sus i�esipec.Livos países, 1im.tentando e&ta­

blecer unida.des internacionales de medida. En el año 1948 
los más uJtilizados, según ha reyelado la investigación que 

estamos detallando, eran : 
.Para descubrimiento dB r·etra.sados ( tes1 de Binet,  i>e·vi­

sión _Stanford, 'fermrun-Men:1i.lll, test de Bobertag, 1escala de 
Decmly, test A B C de Ffülo, laberiruto <le Porteus y el test 

de Sanctis) . 
Par:a el esl.ablecimiento de diagnósticos . Fur)'cioI1e1S cog­

noscitivas ( tests de Kocfü, de ·Cíh.ristiaer.s, poliedros de Se­
guin, perfil y cubos. de Knox, tes1t de inteliigencia abstraota 
de Pieron , tests de B U!hiler , Goodenough , etc . ) . Exá.menes 
afectivos ( tests de RorscJha:ch, de Murray , de \Vartegg, tes.t 

de dib ujo libre, catálog;o de intereses, métodos autobiográ­

ficÜ\')I) . 

Tiécrnioas de oriiellltación escolar y preproifesional ( perfil 
de Bossolimo y V1ermeylen, <lB lPintner-Paitterson, Otis, et-- I 
cétiera) . Se utilizan bater1í.as de tests y frecuentemente son 

elaboradoo ·para cada país, cumpliiendo sus exigencias y sa­
tisfaciendo a su mental'idad .  

5 )  Lo s  Psioólog;os .escolares necesitan formación especí­

lca ,  sieilldo sancionada su •capacidad por e� diploma de un 
Instituto especializado o por un grado universitario.  Dentro 

de esta formación S!:} pueden establecer tres gr:andes diiirec­
ciones: 

Predominio de estudios psicológioos . ( Polonia, Noruega, 
Suiza,  Rumania, Canadá, Estados Unidos, etc . ) . 

lPredOl!Ilinio de orientación pedaigógica ( Australia,  Cuba, 
F1ranioia,  Dinaima�ca, Austria, etc. ) .  

Los Psioólogo8 e�olares son mooiicos especiailizados en 
Psicología ( Italia ) .  
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A vía de 1ejemplo de·scribimos la formrución exigida y 
recibida en algunos paises : 

Suiza . �Los Psicólogos escolares se forman en el Institu­
to de Cienci as de la Educación de la Universidad de Gine­
bra, preparando el diploma de Psicología aplicada que pue­
de obtenerse después de un _mínimo de seis semestres de 
estudio¡:¡ regulares, distribuídos e0¡ la forma siguiente: 

Primer año. Adquisición de cultura psioológica y peda­
gógica general . ( Psicología del niño, ,Psiicología expellimen­
tal , Pedagogiiá general , Pedagogía experimental, Higiene 
mental y escolar, ffiducaóón de niños retrasados y diffoües . 
El estudiante puede asimisimo seguir cursos de Anatomía, 
Fisiología , Antropometría, etc . )  

Segundo año. Realización d-e tres ilivestigac,iones, como 

mín1mo , libremente elegidas entre seis maJtemas dadas : Psi­
cologfa de la inifancia, Psicología aplicada a la orientación 
profesional, P.sicología aplicada a las cons ultas para niños , 
Psicología pedagógica, E studio de percepciones y motricidad. 

Tercer año . .Prosecución de investigaciones con vistas al 
d iploma. 

Ohina. --iLa fonmación se hace ·en una Facultad de Psi­
cología ( Deparirrnent of Psychology ) o '8Il una Escuela Nor­
mal &upe�ior ( Teachers Collegie) . Después de cuatro años 
de estudio en la primera o cinco ·en ia segunda, el estudian­
te que ha ren1dido obtiene el título . Las materias estudiadas 
son : Psicología en sus ramas de experimental , comparada, 
social , del desarrollo, patológica, teórica y aplicada, j unto 
con Zoología, EsLadí.stica y tests . 

lnglaterra .-Ningún reglamento oficial indica la forma­
ción exigida a los psi·cólogos escolares, pero las autoridades 
reclaman un grado universitario con mención especial en . 
Psicología ,  lo que exige , por tamto , un mínimo de tres a 
cuatro años de estudio, cierta práctiica en la enseñanza y un 
curso de ·especialización en Psicología de,l niño . 

Cuba.-Los acreedores deben poseer el grado de Doctor 
en Pedagogía, que puaje obtenerse después de cuatro años 
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de estudios universitarios . Además, han de especializarse 
sigui·endo cursos de Universidades extranjeras, haciendo pre­

paración en clínicas psi cológicas e iristituciones privadas . 
Todas las condusiones expuestas nos conducen a hacer 

una afirmación única : Poc.0$. paises tienen resuelto definiti· 
vamente el pro blema de ccEl Psicólogo escolar,, , pero en la 
inmensa ma.'IJO'l'ia f'Stá la tente la peocupación,  siendo ob­
jeto de estudio por parte de las res1pectivas autoridades edu­

cativas ( 10) . 
II .  El  tema del Psiicólogo escolar en España .�Basta exa­

minar la real idad para apreciar que en España no existe 
la pro:esión de Psicólogo escolar como tal , pero nos hemos 

. planteaid·o el problema ,  y precisamente •el hecho de h aberlo 
planteado dice ya mucho .  

La cuestióri ha sido estudiada, que yo sepa , en e l  Con­
greso Intern acional de Pedagogía ( ii ) , lllna de cuyas .con­
clusiones die.e : « Se rec omienda que en cada  Cenfro de E n­
señanza Media y en cad a  circunscripci&1 de Enseñanza Pr.i­
maria haya nn maestro o profesor especializado que se ocu­
pe exclusivamente de las tareas de investigación psicopeda­
gógica» ( 12 ) . 

También1 ha sic'l o  objeto de examen ·en el Congreso Inter­
iber<;>BJmericano de Ectucaciór. ( 1 3 ) , en la Rev1is.ta ES°([Jañola 
de Pedago,qía ( 1.li ) , en la r.evist.a BoYfdon y en 1el Semina­
rio d e  Problemas Ped agógicos organizado por li0enciado.s y 
estudiantes de -esta Sección . 

Todo e�te clima ha sid o recogido por la Sociedad Espa­
ñola de Pf'da,qogia , quien , después de examinar l a  opinión 
de mucihos ·de sus miembros y abandonarido cuanto pudiera 
ser literatura más o menos distraída, se ha planteado el 

(10) PUJblicaciÓIIJ. rnúm . 104 de lia. U.  N .  E. S. C. O.  y de� B. 1 .iE. 
Los Psicó !ogos escoiares . págs . 9-32. 

! 1 1 )  Santander , 20-30 juHo 1 949. 
(12) Sección 3. • Conclusión núm. 13. 
(13) Madrid .  O ctu1bre 1949. 
(14) PLANCHARD ,  E. : Ei pstcr'i!ogo escotar. Sus tareas y su fOTm/1-

ción. >En U.a. REVISTA ·ESPAÑOLA DE PEDA GOGÍA.  Consej o Superior de 
InvestigaJCio11Jes Cie>11Jtfficas. Año VII. Juli o•oopttembre 1949. Núm. 27. 
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problema en forma imperativa y categórica . ¿Vale la pena 
establ'ooer en España el cargo de Psicólogo escolar? Si la re&­
pue:o.ta obtenida es 1negativa, quede olvidado para siempre y 
no peI'darrnos el tiempo .  Si fa solución dada es afirmativa, 
aproveohémoslo y urjamos .pari:i, su remedio . 

Preguntamos, pues : 
¿Existe en Espafía necesVdad de «El Psicólogo escolar»? 

Las razones ·en que puede fundamentarSE;l ·esta nieoesid.ad son : 
generales, especiales y profesionales . 

i )  Generales .--.Se dice de algo qq¡e es necesario cuando 
por su naturaleza está determinado a realizarse , siendo sinó­
nimo de natural , esto es , lo exigido por la naturaleza del 
suj eto, efectuándose de  aouerdo · cor.· su tendencia fundaimen­
tal . En esta acepción rigurosa fo neoesario  se opone a �o for­
zado,  -obligado ,  violento , es dec.ir, a cuanto se produce bajo 
la aoción de f!tierza e�terior, contrariando la tendencia natu­
ral del sujeto . Según esto, la nece-sidad de•l P.sioólogo esco­
lar hay que erdocarla en función del sujeto sobre el cual 
va a · actuar, determinando si su propia naturaleza, esto es , 
la esencia genérica y específica, en su w;pecto operativo y 
dinámico , reCJlama' esta interventción , o si ella está de acuer­
do oon ta ley fundamental de SIUS tendencias, contribuyendo 
en último tlérmino a desplegarla, dándol� una característi­
c.a personal , int.ransferible e inalienable ,  una especial cur­
vatura a cada una ;  en una palabra, haciendo de cada indi­
v�duo 111na persona con personalidad igual a sí mismo y dis­
tinto de los demás. 

Ouando veamos los funcionies que el .Psicólogo escolar 
puede 1desem1peñar, comprenderem'os que todo Jo dfoho re­
preseTllta su fin supremo, y que; por lo tanto, es la propia 
naturaleza del n�ño la que reclama y exige el Psioólogo es­
colar, pues de él' ha de venirle la ayuda para su desenv-ol­
vimienfJo normal . 

Pero , además de ·esta necesidad individual , existe la ne­
cesidad social, cientifica y legal . Veámoslas .  

Interesa a la sociedad tener «hombres idóneo·s , hombres 
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q u e  encarnen e l  tipo convencional que más concuerda con 
el espíritu y modalidade� del ambienfo ,, ( i5) , en una pala­
bra , hombres normales . Pensando que la Escuela es  la en­
cargada de v·erificar esrta pr�paración,  fácil es ·COm¡prender 
que ella debe exigiir del niño , además de un comportamiento 
satisfactor:o en el aula y aprovechamiento de la enseñanza , 
participar a0tivamerite en la d:a.Se , hmer ami,gos y enten­
derse con lOis compañeros , comprender y acatar las reglas 
generales,  es decir , c umplimiento de leyes  y normas , junto 
con la participación adiva de la vida Bn comú n ( i6 ) . 

Pero ¿este comportamiento podemos asegurarlo en todos 
los alumnos? ¿'Es que no existen niñ¿s con manifiesta ·Con­
ducta antisocial? ¿Y qué va a hacer l a Escuelia. con ellos? 
¿Cruwrse de brazos y aguantar su i nfluj o pern'.cioso? ¿Ex­
pulsarlos? ¿Enviarlos al Tribunal de Menores? ¿Colocarlos 
en una escuel1a de disciplina e special? Pero ¿son esfas medi­
das la·s que corresponden tom ar en mucihos casos de sim­
¡ple indisciplina escolar? Además , ¿por qué,  lej os de reco­
no0er como ca:usa de didha conducta tendencias perversas in­
natas , no vemos , tal vez , en ella un esfue,rzo dirigido a col­
mar necesidades :nsatiisfechas o bien nn síntoma de con­
flicto , fracaso , inf.erioridad , nacidos de un erróneo tratamien­
to de los 1problemas infantiles, 1exigiendo sólo una .compren­
sión sana y j u sta? Mas , al fin de cuentas , lo que i nteresa es 
ganar ese suj eto para la socied ad , y ¿quién mej or que el 
Psicólogo escol<:tr podrá realizarlo? 

El Psicólogo ·escolar es reclamado t;:tmbién desde el pun­
to de vi1sta científico , ofr.ecienido como razones : 

i )  La división del  trabajo, apreciada en las distintas 
d irecciiones del saber y d e la activid ad , exige en el campo 
pedagógico l1a diferene: ación de tareas y su ejecución p or per­
sonal especializad o .  Consecuencia inmediata es la d isocia­
ción de las funciones del ed u cador propiamente dicho -d el 

(15 ) .  RAITZIN, A .  : El hombre normaL» Pág. 169. 
(16) Criterio d'e mo1mal i clad i1i1di1oodo por T€ilma Roca., desde el 

puinto de vista &oci8Jl : La inuctaptacíón escoiar, pág.  114, 
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Mae¡füo- y del investigador, aunque dicha separBJción sea 
solamente pa�cial . 

2), El progreso d e  la moderna Pedagogía e:x¡perimental , 
que exige :!.nvestigaciones de d iversos tirpos : conocimiento del 
desenvolvimiento infanti l ,  determi n ación pana cada edad 
de patrones normales , distinguiendo las desviaciones d e  esta 
norma , diagnóstico de J a individualidad y los talentos ,  dife­
rencias intelectuales ,  de sentimiento y voluntad , análisis 
psicológico del trabajo infolectual , etc . ( i7) . 

Comprenderer:r:io.s , como dice Planchard (i8) , que no « se 
puede razonablemente cargar sobre las espal das del Maes­
tro todas estas ,exigencias de la  pedagogií·a moderna. Mate­
rialmente no d aría a basto para .Ja tarea, y científkamelite 
su preparación no es suficiente para permitirle realizar con­
v.enfontemente iodo el trahajo de diagnóstico y de investiga­
ción que ho:v reol aman las Escuelas » .  

3 )  S i  reconocemos la existencia de una Ps� wlogfo · ped a­
gógi ca teórica .  conv.endría contrastar sus afil'IJ11 aciones en el 
haoer educativo , suministrando d atos experimentales res­
pecto a la función de la educación y de la enseñanza, a l a  
técnica y ' ª  los pr.acedimi·entos auxiliares qu e el Maestro 
debe emplear en su clase , contribu:vendo a la implantaci ón 
de la rc escüela a la medida» .  E� Psioól'ogo escolar es  roola­
mado, pues ,  desde el punto de vista .&,entífi.co v df> l a  orga­
nización del trabajo. 

Examin ando el problema a la luz de l a  ley d e  Educa­
ción Primaria de 17 de julio de i945 , con la cual E,spaña 
ha venido a coronar « en el orden internacional 'tlna etapa 
de reivindic8ición pedagógica . qué en Ginebra se estableció 
bajo el nombre de Declaración de DereCJhos del nifio,, ( i9) , 
vemos cómo l a  resoluo:'.ón y cumplimiento de alg-unos ar­
tículos implican también esta necesidad.  

(17) MEUMANN, E. : Peaagogta F:xperimental, nágs . 19-20. 
(18) PLANCHARD , E. : Rl Pstcólo.rrn escolar . . . Pág. 504 . (RPvtsta im­

dir.ada) . 
(19) 1Disc1nrso rleil Excmo.  &e'ñ·or ministro rte Bdiucación Nacional en 

l·R r,lansura rlel Cong"l'P1so Tntern8Jc1ona.l de Ped.agogía. recogido en 
]fl.  REVISTA ESPAl'lOLA DE PEDAGOGÍA, núm . ?.7, pág. 461 .  
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Así , en e l  tHulQ I, capítulo I I ,  e l  artículQ 9 dioe : « Srin 

olvidar la triadfoión pedagógi ca española en cuanto a sus 

sistemas docentes ,  su metodología y su organiziación, se 

adaJptará a las exig€ncias ci€ntíficas qu.e plantea la ¡p€da­
gogía moderna. " 

Eh el título II, oapítulQ V, artículo 47, se lee :  «Para la 
protección de los. escolares de aptitudes, sobresalientes en el 
orden intelectual y moral serán de ruplicéición a la enseñan­

za primaria los beneficios y derechos otorgados por la ley 
de Protección Escolar. n 

El .títUJlo III, ·crupítutlo I, artículo 54, apartado 8. º ,  hablan­

do de los derechos educafjvos del niño, nos dice : " . . .  y en 
caso de idoneidad intelectual , el amparo eficaz para estu­
dios superiores . »  

ExaJminando el contenido die estos artículos , veremos que 
corresponden exactament•e oon nuestras indicaciones , pues 

si la moderna Pedagogía exige la rinterv�mción del IPsicólo­
go escolar y, por otro lado, queremos l a  adaptación de los 
sistemas españoles a la Pedagogía .mod·erna, no hay más 
remedio que oomjprender i1a necesidad . . 

Los otros artículos se · refier® a seleccióri· de bienes dota­
dos; pero ¿qué criterio puede seguirse etn esta elección? 
¿Existen tests uniformes de medrida adruptados a niños es­
pañoles ? ¿Qué niveles de capacidad pueden exigirse para 
consideral"se en este grupo? ( 20 ) . El funcionamiento <le Si6'1'· 
vidos de psicología escolar noo darla resueilto e� problema . 

Si ex.aminamos el probl€1ffia a l'a luz de ·la investigación 
experimental antes aludid a, los resultados acusan un '63 por 
100 en 'favor d e  esta neoosid ad ,  juzgando el ITT por 100 res­

tante que su cometido es muy conveniente o imprescindi­
ble, reconociendo, además, el 85 por 100 una urgencia ma­
yor en la Enseñanza Primaria que en las restantes etapas 
de la fol'mación humana . 

(20) En Esp:ifül PXisiten aJCtualmeinte <los Tul&ütntos d·P s�Ie::ci ón 
E�cola r, ddrrig.iidos por -perso1nas muy competen�.e� que verhn 1'avore­
c i·rh su \.nbor ·COO esta irnpliarutaici6!Il. 
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2)  Razones profesionales .--J>ensando concretamente e n  
l a  Escuela Española,  t a l  vez alguien ob1etara q u e  los come­
tidos asignados al' Psioólogo escolar bien pudieran ser rea­
lizados por otros sujetos que tienen cargos diversos dentro 
de la función d ocente , o ,  de otra manera , que se dieran coin­
cidenciias de objetivos entre el PsicóÍog.o es-colar y ohas pro­
fesiones,  como las de Maestro , Dire ctor, Inspector, PsicolLéc­
nk o ,  Médi·co, etc . 

Para verlo vamos a ir enfrentando ca.da una de · 1as prn­
fesiones diohas con el problema que nos ocwpa : 

La misión del Maestro queda definida en la ley de Edu­
cación¡ Primaria diciend o :  "El  Maestro es el ·cooperado r 
pri ncipal en la educación d e la niñ>ez ,, ( art. 56 , c ap .  i . º ,  títu­
lo IV : "E l  Ma·estro,, ) .  E sta c·ooperación la verifica por la  do­
ble vía a,e la in strucción y del ej .emplo . En est05 aspectos es 
inconfll ridible con el Psicól ogo escolar, pues r nmo tal pro­
fesión excluye la  docenci a ,  aunque tenga experiencia de ena 
lograda ·en otras ocasiones . La difi·cultad surge cuand o se 
piensa en la faceta investigadora, que siempre debe acom­
pruñar a la tarea docente ; mas en este caso también la difi­
culta:d puede quedar venc i d a .  

La actuación d el Maestro se l imita únicamente a los 
alumnos q:ue tiene baj o su j urisdicción ; por tanto , las in­
vf'stigadones que él puede realizar han de ser inmed iata­
mente útiles, y sugeridas por pro blemas concretos , tales 
como se presentan en l as condiciones normales del traba­
j o  ·e&Jolar particular. 

Su finalidad /fundamental no debe radicar,  pues , en 
cc aportar una conltribución personal' al progreso de las Cien­
cias psicoped agógicas ,  sino aumentar la eficiencia de su 
oficio {2i ) .  

El Psicólogo e&e olar,  .contrari amente , partiendo d e  la rea­
l i>d a d ,  inc Pl nunc,  de cada caso concreto en particular,  in-

(21 ) PLANCHARD,  E . : El .esicólOg o e s c o lar. . Reivtst.a 1citoo1 , pági­
na 505, tomado de Inves tiga/ion et ens etgnemen t. (En el  «Moni teur 
d ..>.3 lnsti;tuteu11s• ,  núm. 1, 11-15-1948.) 
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tentará establecer nna teoría general <le los hechos, realizar 

a modo de caisilleros donde poder encuadrar cruda proble­

ma, consiguiend o ·('.·on el l o  leyes generales , aplicab�es a gran 

número de suj.eios ,  q ue enriquecerán la Psicología peda­

gógica. 

Además, a pesar de estar animados los dos por la mis­

ma idea directriz ( ayudar al niño a realizar el 1deaJl del 

hombre en todas sus dimensiones individuales y sociáles , 
naturailes y sobrenaturales ) ,  sus puntos de vista son dife­
rentes . 

Esto ha quedado comprobado en una investigación reali­

zaida por Wickman ( 22 )  en los Estados Unidos , en la cual 

maestros por una parlte y pSicólogoS' por otra, fueron invita­

dos a clélisificar por orden de gravedad una serie de tipos 

de comportamiento . La sigu�ente o:r:d eniación de mayor a me­
nor traduee el concepto de los maestros sobre su signifi­
cación : 

a )  Inmoralidad , transgresiones contra la autoridad . 

b )  Violación a.J orden de l a  clase , falta de a.plicadón al 

trabaj o e&c·olar. 

e) Rasgos de conducta y personalidad de c aráioter agre­
sivo o extravagante . 

d) Rasgos de personalidad y conirlucta indicativos de 

retraimiento. 
Los psiicálogos que consideraron estos mismos puntos de 

conduc.ta desde el punto de vista die - la Higiene Me111ta.l , lle­

garon a una ordenación casi inversa.  

En el año 19112 ,  la Profesora uruguaya Rebeca Milies rea­
lizó una inv.estigación semej ante sobre -problemas de conduc­

ta ·en la escuela .  �stimaoión de su frecuencia y graviedad 

por parte de los maestros -----criterio escolar- y .cl asificación 
de los ailumnos proMema -criterio psicológico- constituye­

ron los puntos de la investigación . Los r.esultaidos fueron : 

que los problemas que llamaban la atenciórf a los maes-

122) WICKMAN, E.  K . : fhi lri Pren's 11enn l 'ior and Te.icll�rs .4 t tt­
tucles . 
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tros tiran generalmenw de aprendizaj e y disciplinarios, olvi­

dando la personalidad tdtal de los sujetos , que tanto inte­
resa al .psicólogo (23 ) . Uas 1investigaciones de Moncreiff ( 24 ) , 
Yomiman ( 25 ) , -etc . ,  dan resultados muy semejant-es. 

Todo lo diciho confirma que el Maestro se diferencia en 
el ejercicio de su profeS:1ón del Psicólogo escolar , tanto por 
el o bjeto de sus inv.estigacio;nes como por los criterios utili­
zados y fines propuestos , aunque nomnalmenLe haya de re­
currir a la colaboración de los educadores para recoger sus 
datos . 

·La difer.encia-ción del Psicólogo rescolar y el Psicotécnico 
también se im¡pone ,  a pesar de que el i5 por f()() de suje­
tos que han contestado el Cuestionar: o ·encuentran ident.ifi­
cadas sus funciones .  Examinemos los hechos: 

A·l Psicotécnico,  en los momentos actuales , atañe un do­
ble cometido : ·estudio d·esde el punto de vista psíquico de las 
aptitudes profesiona.J.es .con el fin de lograr la adaptación 
práctica del hombre a las exigencias de la realidad y adap­
tación del material , de las formas de trabajo , etc . , a las ca­

raderísticas psicofís1'. cas peculiares del Ui.ombre . A mi modo 

de ver, según esto , no hay .confusión con e-1 Psicólogo esco­
lar, pues claramente surgen diferenci1as tanto desde el pun­
to de vii1sta del objeto (·cometidos distintos) como del sujeto 
(1ed ad es diversas ) . .  

Y con el Pstf!cotécnico escolar, ¿cómo s e  ha sefialado en 
una respuesta? Respe·cto a éste hemos de decir: 

a)  Que dicha profesión no existe -.que yo s·e¡pa- defin�­
da como tal en Españ1a , y si no exist.e , no puede confun­
dirse . 

b) Pero , aun suponiéndole existente , nos podríamos ¡pre­
guntar :  ¿Es que al Psicotécnico escolar., tomando este térmi-

(23) MruES, R eibooa : A cción ne l.a clínica psi.cológica en el  medio 
e s c 0 l.ri r. «Boleii'Il del Lal:>orator:io de Psrircoiped.agogta. .  Ml)[ltervirtieo. 
M.arz0 1943. 

(�) MONCREIFF, R . : A. St11d1¡ of Factors R e lating to Pro ble;_,Jll tir 

B e havior in E l P m entarv S c h o o l  Chtldren. 
(25) YOUMAN, J . : Chitrtren raen tifiPd by Trteir Teacrters n s  I·TO­

b l em:;,  págs. 334-343. 
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no e n  �1 sentido anteriormente dado , pero restringido a la 
esc uela, le .corresponde desempeñar las 'ffiiSmas funciones 
que al Psicólogo escolar? Sii. contestamos anrmativiament..e , 
todo el probl-ema girará sobre esve intenogante : ¿Babrá ae 
llamarse Psicólogo ·escolar o Psicotécnico esoo1art V·emos, 

pues, q ue queda reducido a .cuest�ón de nombres , a wrmi­
nología, y si la respuesta e¡:. negaJ&iva, llevará. oon&igo la dis­

tinción de ambas profesiones. 

Pasando ahora a la oonsideración del Psicólogo escolal' 
con la pt0fesión de Director de Grupo Escolar, veremos c1•a­
ra la diferenc�a. Según el Estatuto del ,N.lagisteifo N acwnal 

Primario (24 oct ubre 1947) , en su capH,ulo XII, artic ulo 214., 
el Director « es el reprsentante j urídico de la Escuela Gra­

duada y el superior inmediato de los Maestros qoo están 

baj o  su direceión n . Su activi.dad debe -oentrars·e , p LLes,  en 

este triple aspecto : organimción general de la Graduada ; 

ordenación económica; representación de la autoridad, co­

metid-0s todos muy distintos.  

Igual ae-0ntece cuando se l.e ·Compara ·Con el Inspector de 

Primera Enseñanza . E,1 capítulo IV,  .en su artículo 79 de la 

ley de Eiducación Priimai'ia, dice : « La Insrpección es el órga­

no encargado de orientar y dirigir al M aestro en el ej er·cicio 

de su función dooente . n . Tampoco cabe confusión.  

Finalmente , respecto del médico , la di ferenciación es ra­

dical ,  ya que misión de éste es .precaver y curar las enfer­

medades del cuerpo . Su fundamentación es biológiioa y fisio­

lógica esenoiailmente , prestando ayuda .ail psiéólogo por la 

unidad somatopsíquioo del organismo , pero nada más . 

Después de lo expuesto y comp robado por los resultados 

de la encuesta podemos concluir : La creación del Psicólog-0 

escolar nb supone usurpación de cargos ni introducción en 
campos ajem>s 1por tener cometidos específicos que cumplir . 

3) Razones espemales .�Nacen éstas de las &unciones que 
el Psicólogo escolar está Hamado a desempeñar, pero su enu­
meracrión y estudio prolongal'IÍa e:xocesivamente estas líneas , 

sien:do por ell-0 obj eto de atención en otro lugar. 
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Indicadas las razones esipeciales , j unto con Jas pro f esio-

. nales y genera1es antes aludidas,  podemos dar respuesta al 
interrogante i nicial , reconociendo la necesidad del Psicólogo 

escolar en nuestro país, oon cuya impl,antación vendi-íamos 
a llenar no u n  fallo , pero 1sí1 un vacío de l a  educación espa­

ñola que en los. moment.os actuales todos reconocemos. · 

M . ª  CoRONA ANDRES MuÑoz 
B L üaria del l1t1iSLiituto « S<;t,n Jos€ de Galas;. 1 1 z ,, 

de Pedog-0gia 
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